17 de agosto

Los ciegos

Entrar a la oscuridad para compartir una experiencia sensorial y auditiva, enfrentándonos a doce rostros  proyectados en máscaras tridimensionales, es el primer impacto que provoca la obra Los ciegos de Maurice Maeterlinck  de la Compañía canadiense Ubu Theatre y que se presentó en el Teatro Juan Ruiz de Alarcón de la UNAM dentro del Encuentro  de Nuevas teatralidades / Transversales organizado por Teatro Línea de Sombra en Pachuca.


La obra es una experimentación escénica muy interesante, donde confluye el pensamiento del autor y la investigación del creador y realizador, Denise Marleau respecto a dar vida a algo inanimado para demostrar la fragilidad de los seres humanos haciendo participar al público de una atmósfera oscura y un entorno sonoro, en el que podemos experimentar la ceguera tanto en el sentido físico como trascendental. 

Maeterlinck, que fue más conocido por sus ensayos sobre abejas, hormigas y termitas (su padre era aficionado a la apicultura) desarrolla un teatro simbolista en el que comparte inquietudes con sus ensayos: el destino secreto de los seres y los mecanismos inconscientes que rigen la vida. La presencia de la muerte en los seres humanos es el factor distintivo y que subyace en la mayoría de sus obras de teatro. En particular en Los ciegos escrita en 1889, la más radical de este autor. 

Frente una situación netamente dramática, --doce ciegos en una isla, alejados del hospicio donde viven, han perdido a su guía y no les queda más que esperar y orientarse a partir de lo que escuchan y suponen. Los personajes se mantienen estáticos, en un limbo aterrador y compartido, donde los sentimientos existencialistas hacen su aparición. Podemos decir que esta obra es un antecedente clave para la obra de Samuel Becket, en particular de Esperando a Godot. La palabra es el medio de expresión pero ubicada en un espacio escénico tridimensional, con lo que adquiere interpretaciones insospechadas.

Denise Marleau, creador de la propuesta escénica de Los ciegos, en codirección con Stephanie Jasmin, confluye en la búsqueda dramática de Maeterlinck escrita en el siglo XIX y la dota de los elementos tecnológicos de los que el autor carecía y por lo que no pudo concretar su propuesta: ¿Cómo hacer aparecer el símbolo sin el obstáculo del actor? Gordon Craig ya se había hecho esa pregunta a principios del siglo XX y un siglo antes Henrich von Kleist lo había hecho; pero ninguno había dado una respuesta. Dentro de esta búsqueda, la obra de Los ciegos se representó el siglo pasado, en total oscuridad, por ejemplo, para tener una percepción netamente auditiva y lingüística. Ahora, la propuesta de Marleau nos sorprende con esta resolución, extrema por supuesto y rica en significados. 

En Los ciegos, lo que el espectador ve son seis rostros masculinos y seis femeninos, los cuales gesticulan y hablan (cada imagen proyectada tiene un micrófono) y la percepción es distinta según donde esté cada espectador. Si estás cerca puedes ver quién habla, si a un lado tienes claridad sobre las mujeres o en otro sobre los hombres y si estás más alejado ves todo aunque se dificulte distinguir al hablante. Pero curiosamente sólo son los rostros de dos actores que fueron filmados previamente, y por separado, en diferentes ángulos y con algunas deformaciones para verse diferentes pero al mismo tiempo iguales; como si fuera el origen de la vida: una mujer y un hombre, síntesis perfecta para hablar de la humanidad. 

La estructura de la obra es fantástica, porque dentro del estatismo la tensión se mantiene y no sólo eso sino que los giros dramáticos se van sucediendo uno a uno hasta cuestionarnos al término de la obra. Si bien se cree que el guía anda lejos, después descubren, por los ladridos de un perro, que está ahí entre ellos muerto, seco al pie de un roble y al final se escuchan pasos, alguien viene, llora incansablemente un niño y terminan diciendo: ¡Están aquí. Están en medio de nosotros!... ¿Quiénes son? Y el espectador angustiado, que comparte la atmósfera de la oscuridad llena de sonidos, siente que le hablan, que ha llegado a ese lugar y que los ciegos se vuelcan sobre él para pedir piedad.

10 de agosto

El niño y la bruja

Se acaba de estrenar en el Teatro Orientación del Centro Cultural del bosque una obra de teatro para niños y para todos los que les gustó la película francesa de dibujos animados titulada Kirikú, que se desarrolla en una aldea africana. La obra El niño y la bruja dirigida y escrita por  Luis Rodríguez Leal es en realidad una adaptación teatral a esta película y el director, consigue en el montaje resoluciones escénicas atractivas y variadas para dar vida a esta historia.

Utiliza el baile y la música, las máscaras y el teatro de sombras, los muñecos manipulados a vistas y los actores que se agigantan. El resultado es un espectáculo festivo, sintético y visual; quizá uno de los mejores que ha producido este director junto con la actriz Susana Ugalde. 

En un pueblo de mujeres, porque los hombres se han ido a tratar de vencer a la hechicera Bunyumá, nace un niño fuera de lo común que se atreve a lanzarse a la aventura para derrotar a esta hechicera y traer la paz a su pueblo. Tarikú, que decidió cuándo iba a nacer y el solo se dio su primer  baño, está lleno de confianza e ingenio y mas que superar sus miedos,  es de carácter atrevido y encuentra la forma de llegar a Bunyumá para vencerla. 

El mensaje es claro y reconfortante: no importa tu tamaño ni tu edad, sino el valor, la inteligencia y la seguridad que tengas para enfrentarte con cualquier misterio. Importan las ganas de querer ayudar, de querer hacer algo por tu comunidad, de ser feliz en la acción misma y no en el reconocimiento. 

Las resoluciones escénicas de El niño y la bruja son creativas. Sucede en una tribu africana, que bien podría ser caribeña por sus formas de hablar, lo cual es un acierto de la puesta en escena pues nos acerca este mundo primitivo a nuestro contexto. La anécdota es pequeña y los bailes son muchos. La coreógrafa y actriz Talina Hernández, retoma danzas africanas y ella junto con las actrices Susana Ugalde, Flor Sandoval y Alicia Lara hacen una buena interpretación, aunque hizo falta más rigor y más variedad en el movimiento. Resalta la música con percusiones, compuesta por Omar Echeverría, el cual toca en vivo junto con Marco Antonio Arqueta que además representa al personaje del viejo sabio de la tribu que es el abuelo de Tarikú. Es muy eficaz que Tarikú sea una marioneta manipulada por una mujer acuclillada y con la cara cubierta pues se integra a la iconografía y es posible presentar a un niño desnudo y de tamaño pequeño.

El teatro de sombras lo utilizan para ilustrar los peligros a los que Tarikú se enfrenta y dar idea del largo caminar que emprende para llegar a la hechicera. Así, el cocodrilo o la serpiente de papel, suben y bajan montañas persiguiendo al niño; al igual que un león (que no parece león en el teatro de sombras) que después vemos con un original disfraz tratando de librarse del niño/marioneta que lleva montado en su lomo.  

La aparición de la hechicera y su séquito, llama la atención, aunque el exceso de humo dificulta la visibilidad y debilita el impacto. Las máscaras africanas utilizadas por los antagonistas, el vestuario de la hechicera, junto con los bastones que la agrandan en su desdoblamiento, son muy atractivos. Desgraciadamente, este mundo está poco desarrollado, lo cual hace que disminuya la tensión dramática (el obstáculo a vencer tiene poca presencia) y se desperdician personajes y recursos para hacer crecer la obra en este aspecto. 

El niño y la bruja es un espectáculo muy disfrutable para niños y adultos. Los artistas plásticos, Felipe Ugalde y Felipe Lara crean una armonía visual apoyados por la escenografía de Paula Sabina Pérez y la iluminación de Patricia Gutiérrez; las actrices tienen chispa; el humor del autor le pone la pimienta; los músicos la sal y el director sazona este delicioso platillo, que después de comerlo, muchos salen bailando.

